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En este país en el que duran te tantos años 
han imperado gentes t remendamente desorga­
nizadas y con unos conocimientos elementales 
que se han ver t ido per lo general en palabre­
rías, ent re insensatas y supérf luas, como apun­
ta Dalí, de cuando en cuando hemos ten ido la 
suerte de encont rarnos con mental idades claras 
y que han t ra tado de poner un poco de orden 
en todo este desbarajuste nacional . 

Esta es la p r imera impres ión que el doc tor 
Ol iva Prat nos causó, cuando por razones pro­
fesionales, tuv imos nuestros p r imeros contac­
tos con é l , Concretamente nos d i r ig imos a su 
persona en so l ic i tud de algunos ar t ícu los, para 
los números ex t raord inar ios que nuestro d ia r i o 
«Los Sit ios» suele pub l icar con ocasión de las 
Ferias de San Narc iso. De esto, en b roma , en 
b roma , hace ya quince años. Entonces el doc tor 
Ol iva repartía su t i empo , ent re el Museo Ar­
queológico y Ullastret, aún no tenia sobre sus 
hombros tantas compl icac iones, como en estas 
ú l t imas calendas, en las que desde el Colegio 
Univers i tar io , a la enorme responsabi l idad de 
las reconstrucciones y restauraciones de todas 
nuestras comarcas eran a él indefect ib lemente 
conf iadas. Decimos esto porque era posible 
contar con aquellos ar t ícu los, que aún siendo 
de los ú l t imos que llegaban a la Redacción, cotí-
tenían s iempre unos valores que pe rm i t ían su 
inc lus ión en página, aunque fuese a ú l t ima 
hora, Pero, poco a poco los ar t ículos no nos 

l legaron a t iempo. Sus compromisos y las ob l i ­
gaciones cont raídas, en tantas y tantas cosas, 
que de una f o r m a y de o t ra se cent raban en su 
persona, le impedían redactar sus escritos a 
t iempo para que los inc luyéramos en el número 
especial de Ferias. Algunos años nos llegaban 
sus cuart i l las, y sus fo tograf ías, pues s iempre 
tenía la atención de mandar sus ar t ícu los co­
r rectamente i lus t rados, sobre las fechas de 
Todos los Santos, y los pub l icábamos igual­
mente, 

Oliva Prat, personaje periodístico 

Se podía hablar con el doctor Ol iva sobre 
in f in idad de aspectos relacionados con nues­
tras comarcas. Físicamente conocía cada una 
de sus piedras con un pre tend ido o real valor 
ar t ís t ico , no impor ta que se situase en una 
remota masía de la Al ta Gar ro txa , o de las es­
t r ibaciones ceretanas. Sabía darnos la razón 
del porque aún estaba allí y su exacto peso en 
la h istor ia del arte gerundense. A él recur r imos 
en más de una ocasión de duda sobre un tema 
que tuv iéramos que escr ib i r , en algunos de los 
papeles con los que hacemos pro fes ión . 

Nuestro interés profesional de un p r i nc ip io 
56 t r ans fo rmó , po obra y gracia de espectacular 
human idad , en sincera amis tad, pese a estas 
enormes obl igaciones que en la que sería su 
ú l t ima etapa en vida le ab rumaron autént ica­
mente. No había ob ra , una s imple guía que 
cor r ig iera que no nos hic iera llegar con unas 
atentas líneas de ded ica tor ia , en las que se 
t raducía esta amis tad con que nos honró . Es­
tos l ibros suyos son ahora un val ioso test i ­
mon io que nos enr iquecen espí r i tu a I mente. 

Precisamente en esta apretada etapa profe­
s ional , el doc tor Ol iva pro tagon izó algunas 
anécdotas que se relacionan con nuestra profe­
sión per iodís t ica, a raiz de ser nombrado Di­
rector del p re tend ido Museo de Gerona, del 
que, de momento , sólo tenemos este t ipo de 
not ic ias. Pero, a lo que íbamos. Un semanar io 
de la c iudad pretendió unas declaraciones su­
yas respecto al cargo, del que había tomado 
posesión unos días antes. Y la ent rev is ta, la 
verdad es que no se llegó a realizar, como tam­
poco la pudo real izar, un m i e m b r o de nuestra 
Redacción que estaba efectuando unas práct i ­
cas profesionales, en t re nosotros, y que vo lun ­
tar iamente se of rec ió para t ra tar de lograr 
estas declaraciones del doc tor Ol iva, Vano in­
tento como el de nuestros colegas el sema­
nar io . 

La razón era muy s imple, pensemos el t raba­
jo que dependía de é l : todas las restauraciones 
arqueológicas y artíst icas de nuestras comar­
cas, la labor decente en el Colegio Univers i ta­
r io , la d i recc ión del Museo, y también todo lo 
que se desprendía de su entus iasmo y amor 
por 'Ullastret y tantas otras act ividades más o 
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menos marginales, pero que exigen un t i empo , 
que el doc to r Ol iva , no tenía siquiera para su 
f am i l i a , ¿Cómo ida a dedicar lo a la prensa? 
Personalmente prefer íamos aguardar alguna 
opo r tun idad en que por razones de una y ot ra 
pro fes ión co inc id iéramos con él en algún acto, 
entonces aprovechábamos unos minu tos para 
hacer un aparte y so l ic i tar le aquellos datos que , 
nunca podían tener sello de urgencia, porque 
entonces ya las cosas se volvían mucho más 
di f íc i les. 

En cualquier caso se debía recur r i r a é l , 
fuese coiTio fuese, a la hora de localizar este 
da to , este e lemento que sólo é l , y menta lmente , 
como hemos pod ido comprobar amargamente 
tras su desapar ic ión, sabia. Así, personalmente 
recordamos haber lo hecho con ocasión de la 
reciente serie de repor ta jes, sobre «Salvad Ge­
rona», en un t raba jo sobre la comun idad he­
brea de Gerona, y sobre el f u t u r o dest ino de 
San Pedro de Galligans, amen de estas otras 
ocasiones en que lo «cazábamos» f ís icamente al 
vuelo, en el cur^o ele algún acto o f ic ia l , en el 
que ambos estábamos, por d is t in tas razones de 
una y o t ra pro fes ión. 

Bosquejo humano 

Es de suponer que en este m ismo número 
p lumas i lustres se ocupen del ros t ro humano, 
de la personal idad del l lorado profesor. Repa­
samos las vivencias que en estos anos de servi­
c io a! per iod ismo de Gerona hemos tenido con 
el doc tor Ol iva Prat , y entresacamos una jorna­
da en el castillo de Perelada, a donde acudimos 
los colaboradores habi tuales de la «Revista de 
Gerona», para t ra tar de documentarnos sobre 
los varios aspectos de las obras art íst icas de 
aquel casti l lo-palacio. 

Ni que decir t iene que el doc to r Ol iva, supe­
raba a los prop ios habitantes habituales de 
aquella residencia, en cuanto a conoc imientos 
sobre el contenido y la prop ia h istor ia del con­
jun to . Pero, no se t rata aquí de recordar le, co­
mo experto en arte sino, como un agradabi l í ­
s imo compañero de una tarde, en que re inó 
ent re todos una camaradería y s impatía sin que 
por ello dejásemos de en t ra r un poco en los va­
lores que la docta expl icación del profesor nos 
pe rm i t ía . Fue, verdaderamente un descubr i ­
m ien to de esta ot ra cara del doc tor Ol iva Prat, 
que puede equ i l ib ra rnos de fo rma admi rab le 
su t remenda personal idad. Junto a unos valores 
docentes, cu l tura les , ar t ís t icos, estaba el hom­
bre, co rd ia l , sencillo, humano, ent rañable, com­
pañero, que suele ser característ ico de los gran­
des sabios. 

Ojiva Prat, el gerundense 

Alguien ha d icho con ocasión de su muer te , 
que fue una lást ima que Ol iva Prat no proyec­

tase sus conocimientos sobre o t ros horizontes 
más ampl ios , pues podía haber logrado cáte­
dras univers i tar ias, puestos docentes y de inves­
t igación en muchos estamentos del país, que 
sin duda se habrían sent ido orgullosos de con­
tar le entre los suyos. 

Una vez inas quienes compar t imos esta VO' 
cación de gerundenslsmo hemos de lamentar 
estas act i tudes. ¿Es que acaso los gerundenses 
pueden ser t ratados, podemos ser considerados 
como elementos, mentes o intel igencias de se­
gunda categoría, para que se nos asigne perso­
nas de mental idades de «segunda d iv is ión»? 

Nos produce autént ica cr lspaclón este he­
cho de cementar <dástlma que se quedase en 
Gerona». Posiblemente desde ciertos aspectos, 
tal vez el económico, o de notor iedad munda­
na, se pueda pensar en sent imiento , por esta 
permanencia entre nosotros de personal idades 
como el doc tor Ol iva , Y además es chocante, 
porque cuando se ha venido hablando de la re­
cuperación de cerebros «fugados», los que por 
vocación, como el caso e jemplar que nos ocupa, 
permanecen aquí, vienen jos cur iosos comen­
tar ios. 

Ol iva Prat, fue gerundense por vocación y 
por convenc imiento , porque sabía de la gran 
labor que aquí había por hacer, y que en medio 
de este desbarajuste que ha reinado en estas 
lat i tudes, durante decenios, en que la retór ica 
barata ha ocu l tado una t remenda dejadez, con­
venía poner un poco de orden, que fue lo que 
t ra tó de hacer, muchas veces entre la incom­
prensión de propios y extraños, de estos que 
decían que era una lást ima que se quedase aquí. 
La lást ima, entendemos modestamente es no 
contar con una docena de e jemplos como Ol iva 
Prat, para que estas decisiones de orden y se­
r iedad, de las que tan necesitado está el país 
no se m u l t i p l i q u e n . 

Gerona, p: inc lpa lmente, ha tenido una enor­
me pérd ida , con la desapar ic ión del doc tor Ol i ­
va. Su sust i tuc ión nos consta que ha costado 
muchos quebraderos de cabeza a la Presidencia 
de esta casa de la D iputac ión . Además por si 
fuera poco, el doc tor Ol iva tuvo que t raba jar , 
como ha sido habi tual en estos medios, con 
unas l imi tac iones presupuestarias impres ionan­
tes, que le obl igan a que o se buscase equipos 
de buenas voluntades, o a guardar para t iempos 
más calmos que no han llegado, por desgracia, 
pora poner en papeles sus mú l t ip les notas y 
t rabajos. Será esta una tarea que d i f í c i lmente 
si se podrá llevar a fe l iz t é r m i n o , po r la enorme 
d ispers ión en que ha quedado buena parte de 
su obra, precisamente porque hubo tan pocos 
hombres con vocación y gerundenslsmo como 
el suyo, pese a que se diga que fue una lás t ima 
que se quedase entre nosotros. El t iempo nos 
d i rá en su exacta d imens ión la labor de este 
hombre cuya vocación p r imera , a nuestro j u i ­
c io, fue la de ser gerundense. 
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